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libros

10 primero que a alguien se
le ocurriría preguntar al en­
terarse de la aparición de eslf
libro sería, tal vez ¿qué sen­
tido tiene en nuestro medio
un estudio sobre la antigüe­
dad romana decadente? ¿~o
hay suficientes' cosas descui­
dadas en México -en la )¡j;.
toria de la cultura y en la
historia del art~ para que
andemos rastreando las tra·
zas del bienamado de Adria­
no? E independientemente
de los valores intrínsec05 dd
libro que reseñamos, cabe
contestar que, precisamenlt,
en un momento cultural ro­
mo el que vivimos, que a
fuerza de preocuparse por la!
cosas propias parece que se
encierra hasta el grado de o~
vidar las ajenas, libros com?
el presente (o com~ el MI­
guel Angel de Justmo Fer·
nández, v. gr.) cumplen una
función eminente: la de re·
cordarnos que México no es
una isla cultural (sobre todo.
que. no debe serlo), la de ha·
cemos sentir partícipes de una
aventura humana que es mu­
cho más amplia que la par'
tícula que a nuestro país co­
rresponde en la historia de la
cultura, por importante que
ésta pueda ser. La segunda
pregunta que' ~quel n~estro
supuesto aprensIvo podn~ ha·
cerse es: ¿qué anda haCiendo
Francisco de la Maza, el me·
jor conocedor del barroco

Vicente Blasco Ibáñez fue el primer escri­
to." industrial que existió en los países de
nuestro idioma; fue un hombre que renun­
ció al ascetismo literario del XlX para ade­
lantarse a la visión del xx del escritor
como "celebridad" y figura pública; fue
un desengañado que al ver la "fama pós­
tuma" como algo grotesco, quimérico, sin
sentido, optó por el reino de este mundo;
un prosista que no creyó en el arte de la
prosa -y hoy, un siglo después, encm~ntra
su penitencia en sus pecados.

n-

p g do a mil

* En las pagInas de El Milita­
rismo Mexicano Blasco Ibáñez
anuncia que empleará sus obser­
vaciones en una novela -jamás
publicada y quizá ni siquiera es­
crita: El águila y la serpiente.
Al dar este título a su libro Mar­
tín Luis Guzmán ¿ tuvo presen­
te a Blasco y quiso refutar a El
Militarismo Mexicano?

Con lo p rsonaj s d la Hu 'rta y la
Albúfera val n ianas, on Balist
mentó de La ba.rraca, con I s I ador s
de Flor de ma.yo, los expl tad s I s d 'sp ­
seídos apar c 'n en la nov la c p. ii 1 aca­
so por primera v z como tales. Y n n.
sideran la pobr za un dC'ignio livin o I
orden natural de la so i dad sino una
injusticia, un abuso en quc. finca el
bienestar de la minoría. Esto qu h y es
tan obvio no lo era en la España finisecu­
lar, y nada le co taba a BIas o Ibáñez
prodigarlo en las descripciones y en los
parlamentos de su novelas; 'Por las ta­
blas en pendiente que unían las barcas
con el muelle iban pasando pies descalzos,
calzones amarillos, caras tostadas todo el
mísero rebaño que nace y mue~e en la
playa, sin conocer otro mundo que la ex­
tensión azul. Esta gente embrutecida por
el peligro, sentenciada tal vez a muerte
iba al mar para que otros seres vieran sC:
bre su blanco mantel los moluscos rojos
que huelen a violeta y tienen el aspecto
de joyas de coral, los suculentos pescado>
con su mortaja de apetitosas salsas. La mi­
seria iba a lanzarse en el peligro para sa­
tisfacer a la opulencia."



mexicano con que cuenta el
país, tras los pasos de Anti­
nao? Y es que De la Maza,
si bien el azar y una vocación
clara por lo apasionado lo
han colocado del lado del
barroco, no por eso ha deja­
do nunca de languidecer por
el mundo clásico. No se trata
simplemente de guiños furti­
vos, sino de un interés sólido
y constante: para De la Ma­
za, si lo cortés no quita lo
valiente, lo barroco tampoco
quita lo clásico. (Por aquello
de la pasión, no está de más
recordar que si alguna nota
dominante hay en la histo­
ria, el mito y el arte de An­
tinoo, es precisamente su ca­
rácter apasionado.)

El ensayo de Francisco de
la Masa comprende un estu­
dio de la figura histórica de
Antinoo, en donde considera
cuanta referencia al efebo­
dios existe entre los escritores
antiguos, los padres de la
Iglesia y escritores posteriores
(incluso Bartolomé de las
Casas y los últimos arqueólo­
gas); un estudio de la deifi­
cación del joven bitinio y del
desarrollo de su culto; y, fi­
nalmente, un estudio porme­
norizado de todas las repre­
sentaciones antinoicas, que
llega a ser más que un ca­
talogue raisoné por la ampli­
tud y aliento de los comen­
tarios y comprende 250 pá­
ginas sobre las 400 del texto
completo. Sin duda el ensayo
de Francisco de la Maza es
el más completo que exista,
aparte el de Dietrichson, de
1884. Pero lo que lo hace par­
ticularmente interesante es el
sentido que da a la historia y
las representaciones antinoi­
cas: en realidad, para el au­
tor Antinoo representa la úl­
tima gran creación del mun­
do clásico (en lo mítico y en
lo artístico), el canto del cis­
ne de aquella gran aventura
iniciada con Homero y con­
tinuada y revivida, precisa­
mente, hasta la época de
Adriano. De tal modo que
estudiar a Antinoo es tam­
bién estudiar al mundo clá­
sico, no en una partícula, sino
en la casi totalidad de sus
implicaciones: el mito y el ar­
te antinoicos vienen a ser un
resumen apretado de aquel
horizonte inmenso que fue la
cultura greco-latina. (Entre
paréntesis, cabe decir que, cu-

riosamente, De la Maza coin­
cide con Marconi, autor de
uno de los estudios más com­
pletos sobre el tema -Anti­
nao, saggio suil'arte dell'~ta
adrianea, 1923-, a qUIen
continuamente impugna, y
parece que las más de las ve­
ces con razón, pero que, al
igual que nuestro a~tor, en~

tiende las representacIOnes del
bitinio como el postrer esfuer­
zo de revivificación del arte
clásico, aunque a fin de cuen­
tas lo considere ---<::ontraria­
mente a la opinión de De la
Maza- como un esfuerzo fa­
llido; para uno y para otro
Antinoo tiene un sentido pa­
recido, si bien la amplitud de
visión del segundo es mucho
mayor y más rica de conte­
nidos.)

Es realmente mayúsculo,
además de la gran erudición
que presupone, el esfuerzo
que representó para Francisco
de la Maza llevar adelante
una investigación de este tipo,
efectuada en su mayor parte
desde México; agotadas las
bibliotecas mexicanas empezó
la consecución de fotocopias
y micropelículas de bibliote­
cas extranjeras, el carteo con
museos para obtener fotos y,
finalmente, una viaje a 1ta­
lia, Grecia, Francia y Alema-

nia para estudiar la mayor
parte de los originales in situ;
viaje este que a veces adqui­
rió carácter de persecución
detectivesca en bodegas de
museos y colecciones particu­
lares, sobre todo debido al
hecho de que las representa­
ciones de Antinoo son gene­
ralmente despreciadas y no
aparecen siempre en los me­
jores sitios de los acervos de
esculturas. Sin contar la lu­
cha con conservadores de
museos, que las más de las
veces no entendían la preo­
cupación de un mexicano por
esas obras "decadentes".

Obras decadentes. Es un
curioso fenómeno de la cul­
tura cómo las frases, los tér­
minos y los calificativos, una
vez acuñados -en bien o en
mal- se repiten por una
inercia soñolienta. Uno de los
mayores méritos del libro de
De la Maza es precisamente
el de limpiar y desmistificar
los juicios acerca de Antinoo
y de sus representaciones (así
sea para crear un nuevo mito
sobre él), y el defender, co­
mo un caballero andante el
honor de su dama, la belleza
de las esculturas antinoicas,
impulsado sin duda (también
como el caballero andante)
por el amor hacia el objeto

de su estudio·; y en verdad,
sin esa pasión definitiva no
habría podido llevar a buen
término su investigación.

Ese amor y esa pasión (pro­
pias del barroco-clásico De la
Maza) le llevan en ocasiones
a poner las cosas en su sitio;
en ocasiones también a exa­
gerar y ver más de lo que
hay. Su entrega es tan defi­
nitiva que los defectos se le
achican y las virtudes se le
agrandan, pero sin que llegue
nunca a perder aquella me­
sura que es indispensable pa­
ra la seriedad de un estudio
de este tipo.

En uno de los paréntesis
de su libro ("De la belleza en·
el mundo clásico", pp. 61­
75), De la Masa nos da su
credo estético (por lo que
toca a lo clásico) , basado
fundamentalmente en la be­
lleza humana, y que será su
canon para juzgar de las es­
culturas que examina deteni­
damente en la segunda mitad
de la obra. En otro parénte­
sis ("La escultura antinoica
y su novedad artística", pp.
113-134), encuentra que Ja
gran novedad del "tipo" de
Antinoo es, más que nada y
dentro de los márgenes am­
plios en que diferentes escul­
tores se movieron, la que de­
riva de la presencia -física
o no- del modelo. Es cu­
riosa la identificación que en
el fondo llega a hacer entre
la belleza humana y la be­
lleza escultórica, a pesar de
las largas e inteligentes consi­
deraciones sobre leyes de fron­
talidad, modelados y escuelas
artísticas. Así pues, coloca­
do frente a estatuas, bustos y
relieves, es sobre todo a par­
tir de estas premisas que De
la Maza juzga las obras; no
se habla de "espacios y vo­
lúmenes", de "voluntades de
forma" o de otros elementos
críticos a los que estamos
acostumbrados hoy en día,
sino de "labios sensuales",
"p i e r n a s proporcionadas",
"cuellos excesivamente grue­
sos". Es decir, la crítica se
basa en un cierto tipo de ele­
mentos que, indudablemente,
son cada vez menos vigentes
en tanto que elementos críti­
cos, pero que, curiosamente,
parecen ser los únicos que se
acomodan a juzgar en por­
menor un tipo de esculturas
como el que se trata. Antinoo
fue el último dios, sus repre-
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c. H. Rolph (edil.): En­
cuesta saln-e la pornografía,
Seix y Barral. BarceIOIl2,
1965.
Ludwig Marcuse: Obszim:
Geschichte einer Entrü.l.
tung, Editorial Paul Lis~
Munich, 1962.

Cuando Sigmund Freud es­
cribió en el frontispicio de su
"Interpretación de los sue­
ños" el verso virgiliano

flectere si nequeo su peros,
acheronta ~ovebo

(si no puedo doblegar los cíe­
los, conmoveré los infiernos),
anunciaba una revolución sin
precedentes en la concepción
del hombre, que habría de
desbordar sus intenciones ini·
ciales. Al conmover los ci·
mientos mismos de la civili·
zación, en efecto, puso iguaj·
mente en tela de juicio todas
las superestructuras ideológi­
cas.· Más aún, la interpreta­
ción de los sueños se conver·
tiría en modelo de una her­
menéutica universal que arIO­

jaría nueva luz sobre todas
las cosas y casos humanos. De
pronto los productos dereÍS­
ticos del psiquismo, los fenó­
menos patológicos, las cate­
goríílS de marginalismo social
cobraron un sentido: los sue·
ños, los síntomas neuróticos,
las perversiones sexuales, ya
no eran simples productos de
desecho, restos inexplicables
e irrelevantes de una estruc­
tura psico-social que agotarla
la racionalidad de lo huma·
no, sino signos de protesta
contra el carácter opresivo de
esa estructura. Al interpre­
tar las llamadas perversiones
sexuales como rebeliones cOI!'
tra el sometimiento de la se-

que
jo
.~

~ ~ León.POrti.
Ha ~ en el prólogo
;uede.. la conclusión de b
1t!lCtUra ele este estudio: "...con.
tamos ahora con nuevo ins.trumen. de trabajo par¡
ace!Cal'DC:ft a una más cahaI

.comprensi6n de la estructu­
ra del riáhuatl y de sus ele.
mentos fOrmativos. Habrá
de ayudar a quienes se inte.
resan en el estudio de la len­
gua y la cultura del MéxiaI
antiguo",

altas culturas que florecieron
en el México prehispánico y
se ofrece al interesado una va­
liosa ayuda para la lectura
de los textos que, con carac­
teres latinos, nos legaran los
antiguos pobladores de Meso­
américa a través de los frai­
les humanistas, sin cuya labor
este acervo cultural habría
desaparecido.

La obra de Swadesh y San_o
cho se divide en tres partes:
la primera es un breve tra­
tado sobre el mexicano clá­
sico, en el que se habla de los
congéneres lingüísticos, de los
sonidos y la grafía empleada
para representarlos, de la for­
ma que tomaron las palabras
mexicanas al introducirse en
el español, de los principios
de la construcción de las pa­
labras nahuas, de la inflexión
de esta lengua y de la manera
en que se analizan las pala­
bras m e x i c a s. Proporciona
esta primera parte un fondo
léxico nahua para el princi­
piante, basada en las palabras
n a h u a s que todo hablante
del español de México uti­
liza -préstamos, toponími­
cos--; da algunos principios
nemotécnicos con palabras
nahuas de pronunciación y
significado semejante a pala­
bras españolas, nos habla del
calendario mexica y de los
principios semánticos de la
lengua nahua, propone un
método de aprendizaje del
náhuatl a través de las lectu­
ras de documentos, y presen­
ta una bibliografía selecta so­
bre la cultura, la literatura,
la filosofía y la lengua de los
ant.iguos mexicanos.

La segunda parte es una
tabla de afijos y combinacio­
nes para el análisis de los vo­
cablos mexicanos; la tercera,
que abarca 37 páginas única­
mente, contiene el inventario
de los elementos con todos los
significados de cada uno. Un
apéndice, preparado por Juan
José Rendón, contiene el vo­
cabulario español-mexicano
para el lector.

Es de gran interés' señalar
que el análisis de las pala­
bras y textos nahuas, que sir­
vió de base para establecer
cuáles son los elementos de
la lengua, fue hecho con ayu­
da de computadoras electró­
nicas en el Centro de Cálculo
de la UNAM: un nuevo me­
dio, al servicio de la moder­
na investigación lingüística,

Mauricio Swadesh y Ma­
dalena Sancho: Los mil ele­
mentos del mexicano clá­
sico. Base analítica de la
lengua nahua. Instituto de
1nvestigaciones Históricas,
UNAM, México, 1966, 90
pp.

parecería redundante reco­
mendar la lectura de este li­
bro que se lee como novela
y resulta útil como el más
erudito de los trabajos de in­
vestigación. Pero, como es
costumbre hacerlo cuando el
resencionista encuentra valio­
sa la obra reseñada, invitamos
al lector de esta nota a con­
vertirse en lector de Antinoo,
el último dios del mundo clá­
nco.

-Jorge Alberto Manrique

El historiador que recurre a
las fuentes de la historia an­
tigua de México el filósofo
que desea conocer de cerca
el pensami nto de un gran
pueblo americano, el antro­
pólo o qu estudia I mundo
de los antiguos mexicas, el
lector en g n ral atraído por
las obras clási as prehispáni­
cas, el m xicano o el xtran­
j ro que anhel n dominar la
I ngua de los antiguos pobla­
dores de Ten htitlan, rci­
b'n d l do tor Swad sh y de
la s·'ñora Sancho una breve
pero nutrida obra destinada
a facilitar el manejo del na­
hua en que r dactaron, lo
que re ordaban los informan­
tes de Fray Bernardino de
Sahagún.

Un estudio analítico como
el que reseñamos, renovador
en su concepción y revolu­
cionario por la teoría lingüís­
tica que lo sustenta, no es ya
insólito entre nosotros: el mis­
mo doctor Swadesh y la pro­
fesora A r a n a publicaron
recientemente una obra seme­
jante sobre la lengua mixte­
ca; Swadesh y Bastarrachea
están por dar a conocer la
base analítica del maya clá­
sico; Robles ha publiCado los
elementos del tzeltal; los au­
tores del libro que comenta­
mos preparaban otra obra so­
bre el porhé o tarasco, otros
investigadores estudian el za­
poteco y matlatzinca clásicos
con el mismo fin... Se in­
crementa, así, el interés de los
estudiosos mexicanos por las

sentaciones el último canto
de la escultura clásica ... ¿ no
será, también, el estudio crí­
tico de De la Maza el último
que con tales premisas pue­
da hacerse? Así como senti­
mos la pérdida de los dioses
y la pérdida de la escultura
clásica, pero no podemos ha­
cer nada por recobrarlos, así
también -parecería- senti­
mos que estudios como el de
Francisco de la Maza no ha­
brá más, y tampoco podemos
evitarlo.

Francisco de la Maza es
sin duda un escritor dispare­
jo. Tan pronto sale de él una
prosa ágil, substanciosa, ale­
gre y precisa, como se deja
llevar por las exageraciones
desbocadas y resulta confuso.
Pues bien, en el libro que re­
señamos pareciera que los
dioses, reconocidos (Antinoo
el primero), le hubieran con­
cedido la gracia. Tal vez en­
tre las cosas salidas de la
pluma de nuestro -ahora
sí- barroco escritor, ninguna
sea de tan amable lectura,
ninguna así de legan te. Ha ­
ta las exageraciones (porque
las hay en el libro. com n
podía no ser n al~o salido
de don Franci o) hasta sus
boutades, resultan consonan­
tes y de nin una man ra d·s­
agradan.

Por último. queda lamen­
tar que un libro d tal valor
e importancia. a juicio nues­
tro, no hava sido editado más
puIcramente. Es lástima que
mu ho del estuoendo material
fotográfico y ele los g-rabados
antiguos qu logró alle~arse
el autor, desmerezca por la
mala calidad del papel; es
una lástima también que la
edición, tanto en el texo co­
mo en la impresión de los
clichés, no haya resultado su­
ficientemente cuidada.

En fin, después de lo que
queda dicho en esta reseña


